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hennaoo·Don Pedro, estando ~ra ese caso decidido á; nega:r-
lo todo. • · 

. Dofia Blánca, ~•blando ae eoercó á la~ Y. oon mano 
lll8eggTIL puso al pié de la carta que babia Ncibido: 

« Si, yo timbien os amo.» 
Volvi6 á doblar}-, procuró serenarse y salió adonde 11\ es­

peraba la beata. 
En un momento en que Doña. Mencia estaba di.straida 

Blanca entregó la esquela y la beata se retiró. ' 
-~on Alonso la esperaba. Cleofas no babia leido lo que es-

cribió la dama, y creyó que le devolvia la carta. 
-Mal estamos-le dijo-me volvió vuestra carta. 
-Sin leerla. 
-Eso sí no lo sé. 
-Dádmela para romperla-dijo Don Alonso-:-mas valla no 

haberme dado tan risueffas esperanzas. 
-No fué culpa.mia, que os dije la verdad. 

D~n ~nso tom~ la carta para romperla, y la dividió por 
la. 1D1tad, 1ba á segutr haciéndola pedazos, cuando notó Jas Je­
tras de Blanca, leyó, y dió un grito de placer. 

-¿Qué hay?~ijo la beata. 
-¡Qtaá ~ de haber? que me ama, mirad, y yo que iba á 

romper esta ~ vamos, soy feliz, este negocio que creia 
tao dificil es hecho, hecho; y ahora si ya no tengo para qué 
volver á pensar en la fundaoion del convento de Santa Te­
resa. 

LIBRO SEGUNDO. 

LAS DOS PROFESIONES. 
• 

.I, 

8e Ñllt 4t■tn ... a c.,a., ,J ..... ,.._.• l&,qu NNNa 
,... - llNlke enitlne .......... . 

f ON Cesar llegó al ~mplo de J eaua Maá& utes de las diez, 
y se colocó cerca de la .entr~ spo de qu.e todas las damas 
lle~an alli á tomar agua bendita. . 

En ~fecto, á pocos momentos llwaca eatró á.,Ja ~luia. 
·Comenzaba á tener grande amistad con &r Inés de la Oruz, 

porgue el plan que Luisa babia indioado f. :Don Pedro de Me­
jia, , era. tan sabio, que no podia menos de surtir sus ..efectos; 
solo gue Luisa no habia cont&do con el amor de Blanca por 
Don Cesar. 

Cuando un hombro 6 una muger han encontrado por oasua­
lidad aunque sea, á una persona por !luien conciban una pa­
~ion violenta en alguna. e&lle 6 en nlgun lugar público, propen­
den siempre (1, volver á ese lugar, porque piensan encontrar 
allí nl objeto do su amor. 
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Esto era lo qu~pasaba á Doila Blanca, y por eso volvia al 
· templo de•Jesus María, ú. pesar de que no tenia allí cita con 

Don Cesar. Al verle palideció y se turbó: estaba ella segura 
de que la beata le habria llevado ya la respuesta á la carta que 
suponia haber recibido de él. 

Don Cesar por su parte creía qué la dama con quien babia 

hablado la noche anwrior era Blanca.. 
Los dos creían háberse entendido, y en realidad no había 

inediado entre ambos mas que el amor adivinado. 
Don Cesar ofreció á Blanca el agua bendita en la punta de 

sua dedos, y le dijo muy hijo: 
-¿Me amais? • 
-S(-contest6 Blanca con unn. voz apenas perceptible; pe-

ro que sin embargo, fué oída lo mismo que la pregunta por otra 
persona que entraba al templo en aquel moment-0; por Luisa. 

Luisa sintió et fae_go ae los celos, se softaba tan feliz, babia 
llegado tan llena de. ilusiones, que aquel desengafio era para 

ella terrible. 
La pasion Ja ce~, y acercándose i Don Cesar ~e dijo con 

un acento trémulo pot la ira, procurando no ser oida por los 
fieles que estaban entrando al templo: 

-Mal caballero soia, Don Cesar. 
Don César ae volvió espantado para mirar quién le dirijía 

aquel insulto, y vió 6. Lüisa encendida por el' furor, y mas her-

~osa que nunca. 
-¿Por qué seitora?-pregunfó mas admirado al ver que cltl.. 

se de persona. era la que le insultaba. 
-Cumplis asl los juramentos que me hicisteis anoche? 
-¡Anoche! ¿Juramentos a vos, seiiora? 
-st, anoche~ en las rejas de mi casa. 
-No comprendo. 
-Lugar es este en que no podemos esplicarnos; salid: 

•• 
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-Pero, señora. 
-Os lo ruega una dama ......... . 
-Pues salgamos. 
Y Don Cesar salió de la iglesia siguiendo á Luisa, con no 

poco escándalo de los fieles que lo advirtieron, y que conocian 

á la. dama. ' 
-Afectais aún no comprenderm~ijo Luisa cuando estu-

vieron en la calle, 
-Por mi fé de caballero que no os comprendo, seiiora. 
-¡Ah, Don Cesar! .Mal hace una dama. en fiar su honra ú. 

persona. que no conoce . 
-Señora, me insultais sin yo merecerlo. 
-¿No lo mereceis? Y os miro requiriendo de amores .á una 

damn, cuando nnoche en mi reja me habeis jurado amor y fi­

delidad. 
-¿Yo? 
=-8i, y lo negnis mal caballero, precisando á. una señora co-

mo yo, á recordaros favores que en· mala hora se os han con­
cedido, ¿no me habeis dicho anoche que no érais sino mio? ¿No 
os he puesto en el dedo esa sortija que me jurá.swis no apartar 
d. nunca? ¿No habeis puesto vuesttos' labios en mi mano? 

-¿Conque érais vos?-preguntó espan~do Don Cesar. 
-Era ella.;....aijo detrás de Don Cesar una voz-era ella, ella 

que yo mismo os he conducido. 
Don Cesar volvióse á ver quién le hablaba, y reconoció al 

Ahuizote: Entonces comenzó á comprender. 
-Seitora, e.noche he creído liablar con esa dama á quien 

ahora ofrecia el agua. en el momento en que vos entrábais al 

templo. 
-¿Conque es decir que no me amais? ¿Qué he. sido un ju-

guete para vos? ¿Un chasco? ¿Conque á quien ,os omnis es á 
esa Doiia Blanca? Decidme, ¿á ella es á quién amnis? 

1, 
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Don Cesar estuvo silencioso. 
-Pero yo me vengaré, me vengaré de vos, y de ella; ¡\h! 

no Bftbeis lo que habeis hecho, no lo comprendeis toda-ria: me 
:ven~, me vengaré de ella, de ella y de vos, que 01 habeis 
burlado de mi. 

Don 9esar era al fin jóven, y Luisa por demas hermosa, y 
á él no le hubiera pesado que los amores hubieran seguido 
adelante. -

-Pero, seilora-ee atrevió á decir~i:r,os me amais, si tan 
bella sois, qué :impide que siga yo amandoos, que al fin con esa 
dama aun no tengo nada, y vos podeis perdonarme lo que por 
mi culpa no ha sido. 
. -¡Perdonaros, aeggiros amando! nunca, ya no os amo: haced 

cuenta. Don Cesar que JliO me habeís oo■ocido. 
Y diciendo esto se separo de Don Cesar y so entró en ao 

carruaje que la esperaba á poca dilancia. 
La beata Cleofaa q11e, eomo• oeatumbre, eet,.1,a en el atrio 

de la i¡lesia babia esoaebado la ~eapedida de Luiu., y como 
ella coDOOia , Don Cesar y le ,eat,.b& ...,.aeclda por su -. 

~ ee interesaba ya wr él. 
-¡Pobre j6venl-;>:euaht. Cleofat~ué triste ae ha~ 

do oea el enojo de su llll&lk; ;per9 en fi■, ella se contestará 
que ui ~ l&I) m~; y si no se oontenta, mejor, porque es 
un escándalo á Dios que una selora Olllda, oomo Defla IAi-; 

ea, ¡ande 111 ~teos. 
Don Cesar se babia quedado penaatiYO y sin •ber qa~ Ka­

~r., Y J)elmal)eoÍÓ ui inmóbil oomo un cuarto de hora: le pare­
cia wdo AD suelq, orei& aériunente que estaba heéhiado. 

La cita. con Luisa la comprendia perfectamente; pero la tur­
baeion r, el rubor de B1$D.ca, y. aquel ub t&i duloe, itaJí espre­
sivo, esto el'ft 1o que el Pf)r mas <q_ue liaoia o podia llegdl: á 
entender. 

• 
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Doña Blanca advirtió como otras varias personas, que Don 

Cesa.r despues de hablar con Luisa, babia salido oon ella del 
templo; pero aunque sintió su salida, no malició que se trata-

• ba de amores. 
La. misa terminó; Don Cesar no volvía, y Blanca salió de lá 

iglesia. 
La primera persona con quien se encontró fué con la 1>eata, 

y se dirijió ÍL hnblnrla. 
-Le he visto-le dijo. • 
-¿A quién?-prcgunt6 la beata. 
-Cómo n quién, · á él. 
-¿A él? i m> ha 'ienido . 
-~í, que ha Yenido, y ma ha hablado-
-No lo creais. 
-:Miradle, allí cstn-dijo Blarica,' seialando & Don Cesar. 
-No le veo- conlcst6 la beata, creyendo qae tntab& de 

Don Alonso de Rivera. 
-Allí está pamdo, miradle, aliora nelu el roetro. 
-Estais equivocada: ese es Don Cesar de Villaclara • 
-¿Pues no es el que oa dió pan mii el billete ayerT-pre-
~ eapantada Blaua 

-Ni pensarlo, que fué Don Alomo de Rivera; eete es Doa 
Cesar de Villaclara, el amanto de Doiía !luisa, con quien aca­
bofe oidi departir de aaor• en eih, momeato. 

-¡Jesus me amparel-esclam6 Doña Blanca, poniéndole 

pálida y vacilando. 
-¡Ave Ma.ría Purísima!-dijo la beata, sosleniéndela, esta 

niña se pone mala-Do&. Mencia, Doña Menoia. 
La dueita llegó corriendo, los curiosos rodearon l\ Blanca, 

• 
que comenzó á volver en sí. 

-¿Qué ha sido eso, qué ha sido eso?--decia la beata. 
-Nada, nada, contestó Blanca, reventando por llorar. 

, 
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-C6mo nada, y esta.is pálida como un difunto. 
-Ha sido un desmayo, pero ya pas6, vamos Doña Men-

cia que me siento muy débil. 
La beata y la dueña sosteniendo 6. Blanca lo.'llevaron has­

ta su carro~a, y la ayudaban á subir cuando lleg6 Don Cesar. 
-¿Me permitireis que os ayude á subir?-dijo. 
-Caballero-cont:at..6 Blanca con indignacion-no sé con 

qué derecho os atreveis ........ . 
-Señora, yo creia-murmuró Don Cesar. 
-Hacedme la gracia de retiraros. 
Don Ces:u se retir6, y el carruaje parti6 lijero. 
El j6ven tenia aún esperanza. de ver asomarse por la por-

tezuela el rostro de Blanca; pero nad~ 
-¿Qué tiene esa señora?-preguntó á la beata. 
-Lo ignor<>--i-COntest..6 Cleofas. 
-¿La conoceis vos? 
-Y bien. 
-Decidme, &Pudiera yo hablar con vos á solas? 
-¿De qué negocio? 
-De uno que pudiera conveniros. 
-Esta tarde á las cuatro, en la casa del Santo Entierro, · 

en la plaza de las Escuelas. 
-¿C6mo os llainais? l 
-Cleof as, humilde siervo. de nuestro Padre San Fran-

cisco. 
-Iré, pero esperadme. 
-Id, y me vcreis. 
-Hasta. la tarde, 
-Quo Dios os guié. 

• 

• • 
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JI. 

..... ~, ....................... ,, 

je~ dias des pues de los acontecimientos que referimos en 

el capitulo anterior, en el comercio circulaba la noticia de que 
Don Manuel de la Sosa babia muerto de una manera estraña, 
y cada uno coment..6 la cosa á su manera, y la honra de su 
viuda andaba en lenguas, buenas ó malas, y todos acudian á 
la casa del difunto á dar el pésame á Luisa, que los recibia. 
oon muestras de profundo .Pesar, cubierta con negras tocas, 

en un lujoso aposento colgado de negro. 
De los primeros en acudir allí, fu6 coµio era de suponerse, 

Don Pedro de Mejia. Don Pedro amaba á Luisa y al saber 
que estaba viuda pensó en lo que ella tantas veces le hábia. 
dicho, y creyó que á partir desdo nquel momento Luisa. se­
ria. onteramente suyn; pero Luisa. no pensaba sino en Don Ce­
sar, y el nmor y el orgullo ofendido do nquel11i muger, In lin­
cian no pensar sino en su venganza. 

-Luisa_:le dijo Don J>edrCl-ya. sois lihre. 

-Y bien-contestó. 
-Que ya. nada se opone {i que scais mia, 110 mns <tuc miu. 
-Don Pedro, aun el alma do Don Manuel vnga y pena tal 

vez por estos lugnrcs. 

• 
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-Pero ¿no me dijisteis mil veces que me amabaiI!, que so-

lo esperabais ser libre? 
-Sí, pero ........ . 
-¿Pero qué, Luisa? 
-¿Me amais, Don Pedro? 
-Mas que ú. mi vidn. 
-¿Estais dispuesto ó. hacer por mí cuanto yo os diga? 
-Cunnto querais. · 
-Pues bien, casaos conmigo, soy libre X -vos fambien. 
Todo podia esperar Don Pedro, menos oso. La reputacion 

que Luisa tenia en la ciudad no le babia impedido amarla, 
pero hacerla su muger era ya otra cosa, y vacil6. 

-¿Casarnos, y para qué? ¿nos hemos de amar mas por.eso? 
¿hemos acaso de ser maalelices asi? 

-Pues de otra manem, nada altAUizareis de mi. 
-Luisa, por Dios, no seaia exigente: 
-Lo quiero. 
-Pero tan proDQ). 
-Si he de ser vuestra esposa; neoeaiw por voe y por m 

que sea pronto. 
-Sen& un escándalo. 
-Mas lo será que sepan q11e soy vuestra querida, acaban• 

do dé mori~ mi esposo; además, enÚ>noes vueatros intereses 
serán los mios, y por vos y. por mi, os lo repito, oonvieaa 
que el matrimonio se verifique inmedi&tamente qu.e ~ea).oa 
primeros diu de luto, de esto depende la a.alvaoion de la ~ 
yor parte de vuestra fortuna. 

-¿De mi fortuna? ¿qué quereis decir? 
-Quiero deciros que he descubierto un secreto que os nle 

la mitad de vuestrn fortuna, y que solo os diré el di&r en que • 
me deis formal promesa de casamiento. 

-¿Y qu6 secreto es ose? 

• 

, 
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-Hacedme la promesfL y. 08 lo (ligo. 
-Pero ........ . 
-Mirad que os digo la verdad de Dios, dadme formal pro-

mesa ile caaamiento y os doy el secreto, y si me tlecls que 
no os importa la mitad de ,·uestro oau<lal, oonforme etstoy en 

• 
que se rompa. . 

Don Pedro comenzaba. á alarmarse sériamcnte· su gt$D ,·1-

cio cm la avaricia, y la p6rdida do la mitad de su ca.qdal era 
pa.m él"ltegoeio muy gra.ye. . 

Pensó en engañar á Luisa paro. arrancarlo quel secreto, 
c;;taban solos, ¿qu6 ~e~a tendría ella despues de 1}1uella 

conversacion? , 
-.Sí~ijo rcsueltainenté-os doy mi palabra de casarme 

con vos tan pronto como pasen los primeros días del 1 to de 

vuestro esposo. 
-Entonces-dijo solemnemente Luisa-firmad aquí. 
Y sacó de su seno un pergamino en el que constaba una 

formal promesa de matrimonio, á l& que no faltaba mas¡equi-

sito qne l& firma de Don Pedro . 
-Eso no-dijo Don Pedro, retrocediendo como si hubiera 

visto un escorpion. . 
-Lo que quiere decir, que quereis engaBarme, ¿es verdad? 
-Lo qué quiere decir, que báata mi palabl'I, y dti&conftais 

de ella. 
-Bien, no firmeis: entonces Don Pedro de Mejta, os que· 

dareis sin la muger que puede haceros tan feliz con su amor, 
y sin la mayor parte de vuestro caudal, ¿lo dudaisT os doy 
tres meses de plazo, entonces vercis que Luisa tenia razon, y 

entonces, ¡ay de vos, que no habrá remedio! 
-Firmaré-dijo Don Pedro capantado. 
-Firmad-;-contest6 Luisa, cstendicndo el pergamino, al 

pié del cual Don Pedro puso su nombre con mano trémula. 
24 
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-Ahora el secreto-dijo limpiándose el sudor que brotaba 

de la raiz de sus cabellos-El secreto. 

-Oidlo--dijo Luisa doblando el pergamino y guardándolo 
en su seno, el llia que vuestra hermanl\ se case, tendreia que 
entregarle la mitad de vuestro caudal, ¿es verdad! 

-Sí, es cierto. 
-Pues bien, vuestra herman~ Doila Blanca, tiene un 

amante. 
-Mentira-dijo Don Pedro, levantándose como impulsado 

por un reao~. 
-Poco galante sois con vuestra esptaa; pero os lo perdono 

por la situacion en que os pone la noticia. 

-¿Pero quién es ese amante, ¿c6mo lo sabeis? 
-Lo aé, porque los he sorprendido en una conversacion 

amorosa, porque he procurado averiguarlo todo, porque á pe­
sar de la resistencia que oponeis para ser mí marido, yo velo 
por vos y por vuestros intereses, parll probaros cuánto ganais 

uniéndoos conmigo. 
-Pero su nombre, señora, el nombre de ese hombre. 
-Se llama, Don Cesar de Villaclnra. 
-¡Don Cesar! ¡Don Cesar! ¡ah! lo conozco, infame, pero no 

logrará lo que desea. 
-Don Cesar, sí, protegido por vuestra damn, por la ma-

drina de Doña Dlanca, por Doña Beatriz de Rivera; he ahí, 
c6mo mira por vos la que queriais hacer vueslya esposa, almn-

donándome ú mí. 

-¿Por Doña lleatriz? 
-Sí, por Doiin. JJeabiz, y pam que ma os agrnde, do 

acuerdo con vuestro afortunado rival el Oidor Don l!'crnnndo 

do Quesntla. 
-J>ero esto es inícuo, Luisa, ¿y c6mo s'nhois todo eso? 

-18'1-
-Y aun mas, os diré qué debe andar en esto, cierta beata 

.llamada Cleofaa. 
-Es cierto, es cierto, la he visto en casa est4s últimos 

di&& con mucha frecuencia. 
-Lo veis. 
-¿Pero en d6nde habeis averiguado ......... ? 
-Eso se lo diré á mi marido; por ahora creo que confea&-

reia que os he hecho un servicio tal, que á no ser por él, hu­
biérais sufrido un golpe terrible, ¿os antpent.ís de haber fir-

mado? 
-Nun~ Luisa, nunca, me habeis salvado, y sois digna de 

ser mi esposa. 
Don Pedro tomó su sombrero y sali6 casi sin despédirse; 

la infero&l comedia inventada por Luisa, tenia todo el carác­
ter de la verdad, y el hombre había sentido el golp~ en el 

corazoñ. 
Luisa se quedó 101&, y sacó entonces el pergamino, lo vol-

vi6 á leer, y dijo con nna sonrisa de orgullo: 
-Ahora sí aoy rica; 
Luisa salió de aquella estancia, y1)000S momentos despues 

una de 1aa puertas se abrió suavemente y ·asom6 In. cabeza de 
un hombre que paseó su miraüa inquieta :pprltodas partes. 

La estancia estaba desierta y el hombre nquol penetro ·con 
confianza en ella; era D'on Có.rlos do. Arcllnno: su fisonomia. 
estaba dcscompuestn. y 1uílitla, oprimía convulsivamento con 
su mano izquierda el puño de su espada y maltn.tnba con la 
derecha el sombrero quo se había quitado lll penetrar n\H. 

So detuvo en la. mitad do aquella sala, con la cnb.eza incli­
nada y como meditando, y luego alzó su fronte ncudiemlo 

con cólera su cábellorn. 
-Oon que es decir, Luisa, que mo engañM, 0011 c1uc es 

clccir c¡uo ese amor do tnntos nños, •Y e os jurnment3s do tan-
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U)I diNI loe olvidas por el vil inte'rel del dinero; vive Dios, 
Luisa, que te éngailas tú, si crees poder convértinne en el 
torpe j~te de tus pasiones: me baa dicho que eres mia pa­
ra siempre, y mia serás mal que te ~e; lo veremos. 

Y como armado de una violenta resolucion, se diriji6.á- una 
do las pantallas que en el saloo aqúel ,abia; apartó 1~ negra 
gua. que la en.olvia, y se puso üanquilamenJ.é á comP9nerse 
loa n}iegues del fino cneaje de sti gola, y de las mangas de su 

ropilla. 
-En esta operacion le encontró Luisa.-• .Iuy bien le i:lijo 

con una ternura encantado~muy bien, los galanes tan apues­
tos como Don Cárlos do Arcllnno deben cuidar de su persona 
OJl oualquiera. parte. 

-Luisa mia~nteató ArellaDO imitando perfeotámeIÜAt el 
tbno de Lu.is~uando hay ~ue preeeirtarse ante una dama 
como vos, ningun cuidado, ni ningun esmero son por demás; 
que ante l& deidad los aderadorél deben llegar lo mejoi que 
les sea posible. 

-Adulador-dijo Luisa enlazando SDlibl'UOI aLouWI& de 

Anllaao, y oois'ndGN en él con. ••81istnjL 
A:rellano inolin6 la cabeu y belci;loa ojea; de¡--. 

~ enouaatro JI!'~, Don. Oárlol. 
-JlDlion ~ qua en vei'dll4 j_. he eatado mas 

tranquilo. 
-¿De veraaT 
-Os lo uegoro. 
-Bues entrad: haóedae oompüia, a. w. tiiate estan sol& 
-Luqa, volveré ei me lb JM!lDlitis, qae ea eewa momentos 

neoesit.o ir al palaéio. 
-Haced lo que os plazca mejor, ¿pero me daia ,·ueetm pa-

lab"' de volver ~oto? 
-FA llli mayor anhelo. 

----Entonces os doy licenuia 4e úlir, ~ aatea tomid-y 
eatam1>9 un bello en loa l&biOI dti Atellino. 

Don Cárlea tiene ~ ouando quedó IGM algt> gnft 
' y que tral& de oeultMM veremoa ai lo deacubro. 

Y saliendo violentamente di6 órden á • u,o de~ n 
Arellano baata donee f ueee, y voh••r con una euota ruon. 

El lacayo volvió diciendo que Arellano había entndo ,- au 

casa~ y no maa. , 
El babia dicho á. Luisa que iba á. palacio, y esto no era-cier-

to, las sospechas de aquella muger ooménzaban á tomar cuer­

po: ¿tendría él otros .amores? 
Luisa estuvo inquieta toda la tarde, tenia ya comprometida 

su boda con Mejía, y sin embargo una falta de Arellano la 
preocupaba: era g11e ,ag_uella.mugeriamaba, sin ser correspondi­
da. á. Don Cesar, y neoeaitab& ahogar su ~ t00n la diaipacion. 

En la noche Arellano llegó mas alegre que nunca y mas ama. 
ble conLu.iaa, y oonveraó con ell&-aobre ooeu indiferentes, :pe­
ro feativu, huta que la ~ja de au reloj -.roo 1u -.oe. 

-Hora •-de .. ~ijo. 
~erMl ~~ eetamtl tao-.nta 
~ felii1' mi 1aMo, tv•·t · 
4Muebwmo. • 
-¿Y quisiéraie DO upararoa <M mi? 
-+-Seria mi ayor ~--. 

. . 
-CIIIOt eoami8e, 
-Que ocurreo~ijo riéndoae Luia&-¿y .para qué? ¡No 

soy vueatn? ¡tio be amo? ¿No me all&ia vos? 
-Ee d.eoir que no ~ caaaroa o'tta vei. 
-__NIIDOI: ¿pe,cltr ai liwt.ad? 

-,Con~? 
-Cuando no quiero con vos, suponed si estaré dispuesta & 

unirme con otro. 

• .. 
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-¡Ni con Don P,edro de MejiaT 
-¡Vah! ¡Coq Don Pedro de Mejii.?--contestAS Luisa, pro-

curando mostrarse completamente indiferente-¿con ese ogro? 
' -Pero ¿por qué no quereis conéederme vuestra mano? 

-¿Para qué? vuelvo á preguntaros. 
-Es que los hombres que como yo amamos, quieren tener 

todas las seguridades .. ...... . 
-Pues buscad otras que no sean el matrimonio; le tengo 

una avemon ......... 
-Bien; os comprendo, yo buscare otro medio de estar mas 

seguro do vuestro amor, y os respondo que ya lo he encon-

trado. ' 
-¿Cuál es? 
-Miradlo-dijo Arellano, llevando á sus labios un pequ~- • 

ño silbato de oro que pendia de su cuello. 

-¿Y qué ~ eso? 
-Vereis que efecto tan rápido, y qué mediQ tan.seguro. 
El silbato produjo un sonido agudisimo, é inmediatamente 

una. de las puertas del aposento se 1tbri6, penetrando por allí 
violentamente cuatro hombres que ae arrojaron sobre Luisa, y 
antes que ella hubiera podido dar siquiera un grito, sus manos 
y sus piés estaban ligado~ con bandas de seda, y ien su boca 
habian colocado un paft.uelo como una mordaza. 

Don Cárlos se acercó á ella, y abriendo el ~astillo de n tra­
ge sacó de allí el pergamino en que constaba;;la palabra de ca. 
samiento empeiiada por Don Pedro de Mejút 

-Luisa, mirad que he encontrado el medio, que aunque es 
algo violento me lo perdonareis, porque las circunstil.ncias me 
han obligado, ya lo veis-dijo mostrando el pergamino-era 
necesario ganar con ventaja 6. este Creso; de lo contrario es­
taba yo flerroWlo: VRmos, seflores, la silla. 

Dos de los hombres salieron, y yolvieron á entrar condu-

• 
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ciendo una lujosa silla de manos, con cortinillas de seda que 

impcdian ver el interíor de ella. 
Luisa, incapaz de moverso ni de gritar, fu6 colocad!\ adentro. 
-Alumbrad, y Yámonos-dijo Arellano. 
Dos hombres nlznron la silla, y otros dos tomaron sus dos 

faroles que habian dejado á prevencion en la puertn, y la co­
mitim se puso en marcha seguida de Don Cárlos. 

Los 
0

lacayos y los porléros csüiban acostumbrados á ver 
salir en las altas horas de In. noche ñ sn seiiom, acompañada 
de hombres casi siempre ilcsoonocidos para ellos, y nbrieron 
el zagunn sin decir nacla y sin estmñcza tampoco. 

-Ln ~eñorn no volverá en la noche, dijo Arcllano á los la­
cayos quo estaban en el portal de In casa-cerrad todas las 

puertas y npagad las luces. 
Y luego, embosándose en su capa ech6 á andar trns Ja silla 

¿le mnnos en que llevabtftl {,. Luisa. 
A poca distancia de In. Cl\sa había esperando un carruaje 

con seis mulas. Los que conducian la. silla se detuvieron. Lui­
sa fué trasportada al carruaje, Arellano subió ?ºn ella y el 
carruaje echó lL andar por el camino que conducia 6. Xochi-
milco .................................................................. . 
....................................................................... 1 ••• 
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Don Pedro salió furioso de In. casa de Luisa¡ nada lo impor­
taba la obligacion que habia finna~o¡ porque él se creía bas­
tante poderoso para no cumplirla, pero lo que nlli habia deseo-. . 
bierto ora para él de suma importancia. 

Blanca tenia un amanto, es decir, un enemigo de Don Pe­
dro, y cm necesario impedir á toda cosüi aquella. union. 

Don Fernando y Doiln. 1Jeiitriz protegian nqucllos nmorcs, 
la muger en quien él hnbia pensado pnra darle su nombro, y 
el hombre que le arrebataba aquella mttger . 

• 



Rugi& en el eoruon de Don Pedro una tempestad, :y en 
aquel momento comprendió su aislamiento: á i>esar de su co­
losal fortuna advirtió entonces que todo se lo había dado la 

riqueza menos un amigo. 
Don Alonso era quizá el gue mas merecia este nombro en-

tre sus conocidos, y á él pensó D. Pedro dirigirse en aquellos 
instantes en que tenia tanto que combatir y tanto 9uc vencer. 

En los momentos en que se acercaba. á la casa. de la calle de 
la Celad& advirtió que en frente del zaguan habin una carro-: 

za de palacio. · 
-¿Será-pensó-el virey en la casa de Don Alonso? 
Se f oé acercando, y ,ió descender In escalera á Doñ& Bcn­

triz seguida de una persona que parecia un alcalde de casa y 
corte, y de una de las doncellas de la casa. Don Pedro se de­
tuvo, y delanoo de él, inclinándole apenas altivamente la ca­
beza, pasó Doña Beatriz acompañada del alcalde y de la don­
ce~ y subió á la ,carroza que partió luego. 

Don Pedro subió oon rapidez las escaleras y se encontró 

con Don Alonso pálido y demudado. 
-Don Pedro-dijo Don Alonso--.:-el cielo sin duda os 

envia. ' ' 
- . ¿Qué hay, pues? 
-Doña Beatriz, á despecho mio, y de vos que me habeia 

pedido su mano, ae empeña en casarse .con Don Femando de 

Quesada. 
-¿Es decir que ahora va1.. ....... 

-En de~sito á la casa de la vireina. 

.. 

-Y vos qué haceis? 
-Yo os juro que el matrimonio no .se efectuará, aunque so · 

empeñara el Arzobispo,, y la Audiencia, y toda la jente de go­

lilla de Nueva España. 
-Os ha burladoJ)on Fernando por segunda vez. 

-198-
-Pero os juro que le coatará caro, ¡me ayudueiaY 
-Tanto mu, cuanto que necesito yo de vuestra ayuda pa-

ra un caao igual. 
-¡Cómo?-dijo Don Alonso inquieto. 
-He descubierto que Dolla Bl&nca mi hermana tiene un 

amante. 
-¡Un &mante!-esclamó Don Alonso, temiendo:que se tra-

tara de él. 
-Un amante, s~ que se entiende con ella por medio de lá 

beata Cleofas, ya sabeis, la que os vendió en el negocio de la 

fundacion. 
-DQn Alonso creyó que todo se babia descubiert-0, y pa-

lideció espantosamente. Mejía era un hombre cuya enemistad 

podin. temerse. 
-Pero ¿cómo sabeis? 
-Vuestra hermana Doña Beatriz protejia est-Os amores, 

así como el Oidor. 
Pero ¿quién es el amante? 
-Vos sin duda lo conoceis. 
-¿Yo? preguntó Don Alonso, resuelto ya á t-0do supuesto 

que t-Odo estaba dcscubiert-0. , 
-Sí, Don Cesar de Villaclara. • 
-Qu6 me decís? 
-Lo quo habeis oido: Don Cesar es el amante d(Blanca. 

Luisa les ha sorprendido en una conversacion amorosa . 
-Esto es increiule-pensaba. Don Alonso-Beata de los 

infiernos, por segund1l vez me la pe~; pero yo me nngaré 

do tí. 
-Y bien, ¿<1ué pensnis?--<lijo Mejía. 
-Que dos hombres deben á to<ln costa desaparecer de la 

tierra, Don Cesar <le Villaclnra y J)on Fernando de Quesada: 
so interesn en ello nuestro honor y nue trn f clicidnd. 
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. 
-Soy de \'uestra opinion; pero debe 81!r pronto. 
~i, pronto, y será. 
-Yo comienzo por impedir {l Blanca toda oomunicacion 

con las personas de fder&. 
-Muy bien; ¿y si el11 muriera 6 profesara? 
-Yo soy el único heredero; el testamento de mi padre dis-

pone que nos heredemos mútuamente. 
-Bien, entonces es necesario trabajar mucho; yo ,·oy en 

busca de la beata Cleofas para averiguar algo. 
-Y yo á mi casa á encerrar á Doña Blanca. 
Y cuando salieron á la calle, cada uno tomó su rumbo. 
-Benta infame-murmuraba con cólera Don Alonso-ven-

derme así otrft. Yez, pero nun tiene remedio todo, yo conozco 
á Don Ces.ar, él debe morir para que no haya obstáculo á mi 
boda. con Doña. Blanca, y despues el caud!ff'es tan crecido, 
que es lástima que se divida; siendo mi esposa Doifa Blanca 
será muy bueno que muera Don Pedro, y nsí so habrá hecho 
verdaderamente un buen negocio. 

Don Alonso tocó en la puer~· de la ca&1 de Oleofas, y en­
contró á Don Cesar hablando con la beata. 

Don Alonso tiró del estoque, y Don Cesar tomando su som­
brero, desenvainé su espada, la vieja dando un chillido se pre­
cipitó entre los dos. 

D. Alonso era valiente, y además aquel hombro era el pri­
mer obstáculo para la realizncion de sus gr&ndes plnnes: en 
un momento así no le hubiera !ido posible contenerse; la san­
gre subió á su rostro, y se nrrojó sobre Don Cesar. 

Un momento despues Don Alonso caía ntrnvcsndo de unn 
estocada, gritando: 

-Confcsion, conf esion. 
-Huid, D. Cesar-dijo IR:bentn-huitl, nun es tiempo, salid 

de In. ciudnd; mirad que hnbeis muerto {t D. Alonso ,le Rivern. 

\ 
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El jóven sin esperar mas salió de la casa. 
-Cleofüs, Cleofas-dijo el herido. 
-Sei1orito-dijo Cleofas. 
-Mira, acércate antes que pidas auxilio, óyeme un secreto 

por si muriere. 
-Decid. 
-Arrodíllate aquí, acércate. 
La beata se arrodilló. 
-Me voy ú. morirdijo Don Alons0=porque me siento 

muy mal herid~, tú tienes la culpa, por segunda vez me has 
burlado. 

-Señorito-dijo In. beata queriendo levantarse. 
-Quieta nhí-dijo el he~do sujetándola del cuello con la 

mano izquierda, mientrns con la derecha sacaba la daga. 
-Cleofas, yo voy á morir, pero tú no quedarás sin castigo. 
Brill6 1a. hoja de la daga, se oy6 un golpe seco, y la vieja 

lanzó un gemido y cayó al lado de Don Alonso, que se incor­
poró y volvió á hundir su daga en aquel cuerpo dos veces. 

'Luego, como agotado su espiritu con aquel esfuerzo, sed~-
j6 caer en tierra, gritando: 

-¡Socorro, socorro, confesion! 
Cleofas esta.b& inmóbil en un charco db sangre. 


